
EN EL CENTRO pE
E N el viejo y noble caserón-palacio

de Fernán Núñez, calle madrileña
de Santa Isabel, antígua sede del

Consejo de Administración de RENFE (aún
conserva algunas dependenciasl, existe un
alto magnolio cuyas ramas, ahora florea-
das, se asoman a los ventanales que guar-
dan la más completa, si no la mejor, co-
lección de libros y revistas sobre tema
ferroviario que hay en España.

La conocida en términos populares, pe-
ro no masivos, por la "Biblioteca del Con-
sejo"', pese a la solera que le viene de
lejos, ha alcanzado en tos últimos años
-como parte del Centro de Documenta-
ción, recientemente integrado en el Gabi-
nete de Información y Relaciones Exter-
nas- un notable desarrollo y destacado
impulso organizativo.

Nos gustaría que este hecho de cultura
técnica y de literatura profesional sea co-
nocido a todos los niveles ferroviarios y no
sólo en el ámbito del investigador o de las
personas que, por razón de especialidad,
han de servirse obligadamente de estas
Ilaves del conocimiento.

La aseveración de que la Red Nacional
constituye una de las empresas más com-
plejas del pafs y utiliza en su funcionamien-
to toda la gama del profesionalismo, des-
de sobrestantes y pinches de cocina a
médicos, abogados y economistas, se po-

Ejemplares de interés bibliogr8fico,
como el diccionario enciclopédico Hispanoamericano.
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ne nuevamente de relieve al pisar la tari-
ma crujiente y respirar el espacio callado y
reflexivo en el que se ordenan miles de
volúmenes -para ser exactos, 31.060, sin
contar las revistas técnicas y cientfficas de
actualidad-, que ocupan más de dos mil
metros lineales de estanter(a, repartidos
en unos ochocientos metros cuadrados,
superficie en la que se integran la nave
noble de la biblioteca y otras dos grandes
naves auxiliares. A la gama de profesiones
hay que añadir, por tanto, (as relacionadas
con las bibliotecas, los archivos y las he-
merotecas.

En las citadas tres naves se distribuye
el pacientemente acumulado tesoro biblio-
gráfico, especializado en materia de ferro-
carril y en otras disciplinas derivadas, que,

en términos generales, abarcan la historia,
la economfa y la estadística del transporte,
así como las técnicas de explotación y el
régimen jurídico y legislativo.

Los servicios ferroviarios de documenta-
ción comenzaron a funcionar en 1930,
cuando las antiguas Compañfas crearon
una Oficina Común de Estudios. AI surgir
RENFE en 1941, este material se incluyó
en el Servicio de Estudios de su Consejo
de Administración. Las diversas vicisitudes
concluyen, por ahora, en el actual Centro
de Documentación, adscrito, ya dijimos, al
Gabinete de Información y Relaciones
Externas, precisamente el mismo que edi-
ta la revista VIA LIBRE.

EI Centro de Documentación -a las ór-
denes de don Jaime Serrano Súñer- man-

Salbn de la popular
Biblioteca del Consejo.
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pOCYMENTACION
tiene, entre otras, dos actividades bien de-
finidas: una, la bibliotecaria -documenta-
ción que podr(amos Ilamar "de fondo",
histórica-, y otra, la documentación viva,
de plena actualidad, que se deriva de las
revistas periódicas internacionales coordi-
nadas por la Unión Internacional de Ferro-
carriles IUIC1.

La información técnica dimana de las
tareas recopiladas Ilevadas a cabo por las
diversas Administraciones ferroviarias y
que se reflejan en el Resumen de Docu-
mentación Ferroviaria lnternacional, que
tiene su correspondiente edición española.
Este Resumen permite que la "frontera"
de la tecnología transportista y disciplinas
derivadas fluya dinámicamente, con reci-
procidad, hacia todos los núcleos interesa-
dos. Transcurrido un tiempo prudencial,
las revistas van engrosando los fondos de
la biblioteca, el gran recipiendario, una vez
cumplida su primera urgente misiÓn de po-
ner al alcance y en juego el raudal infor-
mativo sobre la especialidad que se produ-
ce en todos los medios afectados por la
estrategia del transporte en general, no
sólo ferroviario, a la que ya se sabe que
no le es ajena una heterogeneidad que va
desde la economfa a la electrónica, pasan-
do por la fisiolog(a del individvo en el acto
de conducir un vehtculo a motor.

La cooperación informativa entre las Ad-

^^. . ^E-^d ^
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Una de las naves auxiliares.

ministraciones ferroviarias data de 1951,
año en que la Unión Internacional de
Ferrocarriles creó en Paris la Oficina de
Documentación Ferroviaria lnternacional
(BDCI, a la que se adscribió España, entre
otras cosas, para la edición del citado Re-
sumen, émulo del Abrege de Documen-
tation Ferroviaire Internationale, y que
abarca el área hispanoparlante.

Este ámbito que estamos describiendo,
con su gran despliegue documental y bi-
bliográfico, es el hábitat perfecto de lo
que podr(amos denominar cultura técnica,
profesional y artistica ferroviaria, pues in-
cluso -de aquí lo de art(stico, y perdón
por el acento Ifrico- al otro lado del mag-
nolio, y sobrevolado de buhardillas, una
torre eclesial y alguna paloma amable, se
encuentra el Museo Ferroviario, que es
otro depositario de conocimiento e his-
toria.

Y sólo parece que resta manejar el sor-
tilegio libresco más de cerca, acercarse
con cierta unción, por ejemplo, a la gama
de los diccionarios, tanto los de la Acade-
mia de la Lengua, en diversas ediciones,
como los enciclopédicos, empezando por
el ya clásico Espssa, completo, noventa y
siete volúmenes, y la espectacular Enciclo-
pedia BritSnica, el Hispano-Americano
de Montaner y Simón, Barcelona, 1893,
obra de especial solera y encanto, o el
Larousse. Hay para elegir y consultar
cualquier materia por rara que sea. De
utilidad imprescindible resulta la Gaceta
de Madrid, encuadernada desde 1853 a
nuestros días, junto a las Memorias de
las antiguas Compañ(as y de otras entida-

des, algunas de estas Memorias curios(si-
mas, como los Datos estad(sticos de los
Caminos de Hierro del Norte de España,
que van de 1874 a 1930, originalmente
manuscritos, alarde de la famosa caligraf(a
ferroviaria del pasado, y que comporta
apartados de este estilo: "Número de via-
jeros de estación a estación" y"Recauda-
ciones por estaciones". Según me advier-

Sala de revistas.

te don Bertín Delgado, hombre que ha
envejecido junto a la gestación de la biblio-
teca, los Datos estad(sticos de la Norte
son de continua consulta y muy estimados
por los expertos. También destacan los
Atlas, antiguos y modernos, y las coleccio-
nes completas de numerosas revistas, en-
cuadernadas, entre las que citamos las
puramente ferroviarias y del transporte:
Gaceta de los Caminos de Hierro, pione-
ra de 1871; la muy prestigiosa Ferrocarri-
les y Tranv(as, de 1931; la familiar y
próxima Ferroviarios, de 1936; la muy
tur(stica y literaria Trenes, iniciada en
1939, y, naturalmente, VIA LIBRE, que se
origina en 1939, a raiz de la desaparición
de Ferroviarios.

En lo que se refiere a la "biograf(a" de
las Iineas férreas, campo poco abonado en
el que, evidentemente, hay que insistir,
conviene dejar constancia del Libro de
Oro de MZA y de la Gu(a descriptiva de
los Caminos de Hierro del Norte de Es-
paña, que le va a la zaga en méritos y
utilidad. Podemos asegurar que de todo
lo relativo a la economfa, la historia y la
législación del medio existe representación
en este centro documentalista. Se trata,
en fin, de un lugar precioso e imprescindi-
ble para el investigador, ya sea ingeniero,
economista, abogado, historiador o, funda-
mentalmente, periodista de vinculación
ferroviaria. Como tantos otros aspectos
del ferrocarril, la Biblioteca del Consejo es
una especializada fuente de información
que, en cierto modo y manera, exigir(a
aprovechar aún más sus inaprecíables fru-
tos. n T. Fotos: A. CALVO.
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